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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)
Señor ayúdame a verte a mi lado.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Mateo 16, 13-23

En aquel tiempo, cuando llegó Jesús a la región de Cesarea de Filipo, hizo esta
pregunta a sus discípulos: “¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?” Ellos
le respondieron: “Unos dicen que eres Juan el Bautista; otros que Elías; otros, que
Jeremías o alguno de los profetas”. Luego les preguntó: “Y ustedes, ¿quién dicen
que soy yo?” Simón Pedro tomó la palabra y le dijo: “Tú eres el Mesías, el Hijo de
Dios vivo”. Jesús le dijo entonces: “¡Dichoso tú, Simón, hijo de Juan, porque esto no
te lo ha revelado ningún hombre, sino mi Padre, que está en los cielos! Y yo te digo
a ti que tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. Los poderes del
infierno no prevalecerán sobre ella. Yo te daré las llaves del Reino de los cielos;
todo lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la
tierra quedará desatado en el cielo”. Y les ordenó a sus discípulos que no dijeran a
nadie que él era el Mesías. A partir de entonces, comenzó Jesús a anunciar a sus
discípulos que tenía que ir a Jerusalén para padecer allí mucho de parte de los
ancianos, de los sumos sacerdotes y de los escribas; que tenía que ser condenado
a muerte y resucitar al tercer día. Pedro se lo llevó aparte y trató de disuadirlo,
diciéndole: “No lo permita Dios, Señor. Eso no te puede suceder a ti”. Pero Jesús se
volvió a Pedro y le dijo: “¡Apártate de mí, Satanás, y no intentes hacerme tropezar
en mi camino, porque tu modo de pensar no es el de Dios, sino el de los
hombres!”.

Palabra del Señor.
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

Algunas personas me han preguntado si soy feliz, para algunos no es entendible
ser religioso y al mismo tiempo ser feliz, ¿qué hay de felicidad en ser religioso?
¿Qué hay de alegría en ser cristiano? El Evangelio nos da un primer paso para
responder estas preguntas.

Conocer a la persona que te ama es la mayor dicha que le puede ocurrir a un
hombre o a una mujer, vivir el amor es la dicha que todos buscamos. En mi caso, y
en la de todos los cristianos, la persona que nos ama de manera incondicional es
Dios, nuestro Padre y nuestra dicha radica en que sabemos que Jesús es Dios, que
Jesús es esa persona que todos deberíamos buscar.

La mayor dicha de todo cristiano es conocer que Jesús es la persona que nos ama,
que es Dios. Pero no basta reconocerlo. Después de que san Pedro responde, Jesús
lo nombra la piedra sobre la que edificará su Iglesia, ahora por amor le tocará
corresponder al amor de Cristo.

Un cristiano es feliz, yo soy feliz, porque conociendo la persona de Cristo se a
quién debo amar. Soy feliz porque he encontrado a la persona que amo, he
encontrado a mi Dios y vivo el amor con Él.

Sabemos que muchos de nosotros sabemos que Jesús es Dios, que es la persona
que nos ama, somos dichosos porque es el primer paso para corresponder al
mayor amor de mi vida, el primer paso para vivir cada día el amor. ¿Tú que
esperas para vivirlo?

«Contemplar la vida de Pedro y su confesión, es también aprender a conocer las
tentaciones que acompañarán la vida del discípulo. Como Pedro, como Iglesia,
estaremos siempre tentados por esos “secreteos” del maligno que serán piedra de
tropiezo para la misión. Y digo “secreteos” porque el demonio seduce a
escondidas, procurando que no se conozca su intención, […] Contemplar y seguir a
Cristo exige dejar que el corazón se abra al Padre y a todos aquellos con los que él
mismo se quiso identificar, y esto con la certeza de saber que no abandona a su
pueblo. Queridos hermanos, sigue latiendo en millones de rostros la pregunta:
“¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?”. Confesemos con
nuestros labios y con nuestro corazón: “Jesucristo es Señor”. Este es nuestro
cantus firmus que todos los días estamos invitados a entonar. Con la sencillez, la
certeza y la alegría de saber que “la Iglesia resplandece no con luz propia, sino con
la de Cristo. Recibe su esplendor del Sol de justicia, para poder decir luego: ´Vivo,
pero no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí”».
(Homilía de S.S. Francisco, 29 de junio de 2018).
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Diálogo con Cristo
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Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Buscar vivir como un cristiano alegre, vivir amando, al estilo de Cristo.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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